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RESUMEN

Uno de los desafíos más frecuentes en Educación Básica 
es la dificultad que presentan los estudiantes para expre-
sarse de manera oral adecuadamente. A pesar de que to-
das las personas tenemos la capacidad de comunicación, 
para muchos alumnos, el hablar en público o frente a una 
exposición representa un reto. En la educación básica, el 
desarrollo de la expresión oral es abordada de manera li-
mitada, en muchos casos es representada por actividades 
aisladas y sin intención. El presente artículo tiene como ob-
jetivo reflexionar sobre la importancia de la oratoria como 
herramienta pedagógica para el fortalecimiento de la ex-
presión oral en los alumnos, a su vez, se proponen algunas 
estrategias para implementar en el aula y favorecer dicha 
habilidad comunicativa. De acuerdo ha diversas investiga-
ciones, la oratoria contribuye al desarrollo cognitivo, social 
y emocional de los alumnos, promoviendo la comunicación 
efectiva y el pensamiento crítico.
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ABSTRACT

One of the most common challenges in basic education 
is students’ difficulty in expressing themselves effectively 
through oral communication. Although communication is 
an inherent human capacity, speaking in public or delive-
ring a presentation represents a significant challenge for 
many students. In basic education, the development of oral 
expression often receives limited attention and, in many 
cases, is addressed through isolated activities without a 
clearly defined pedagogical purpose. This article aims to 
reflect on the importance of public speaking as a pedago-
gical tool for strengthening students’ oral communication 
skills. It also proposes strategies that can be implemented 
in the classroom to foster the development of these com-
municative abilities. According to various studies, public 
speaking contributes to students’ cognitive, social, and 
emotional development while promoting effective commu-
nication and critical thinking.
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INTRODUCCIÓN

En la actualidad la competencia comunicativa se ha con-
vertido en un eje fundamental en el proceso de enseñan-
za-aprendizaje, se caracteriza por la necesidad de formar 
estudiantes capaces de expresarse y desenvolverse en 
diversos contextos, lo cual, no solo implica la transmisión 
de ideas, sino la capacidad de argumentar, reflexionar y 
construir el conocimiento.

Sin embargo, es frecuente observar que los alumnos pre-
sentan dificultades para expresarse con claridad, cohe-
rencia y seguridad. Estas limitantes no deben entenderse 
como problemas individuales, sino, como como uno que 
engloba la oralidad.

A nivel internacional, diversas investigaciones mencionan 
que la oralidad no solo cumple una función comunicativa, 
sino también formativa, al favorecer procesos cognitivos 
como la argumentación, el análisis y la toma de decisio-
nes (Ardila Higuera et al., 2023). En este sentido, Ochoa 
Sierra (2022) señala que la enseñanza de la expresión oral 
en la educación básica ha sido relegada, generando un 
vacío en el desarrollo de las habilidades comunicativas.

En este sentido, la oratoria surge como una herramienta 
pedagógica que permite corregir esta carencia, al desa-
rrollar el uso consciente del lenguaje de los alumnos, pro-
piciando el desarrollo cognitivo y social de los estudian-
tes, lo cual favorecerá el pensamiento crítico y reflexivo.

Se reconoce desde la experiencia docente que cuando 
los estudiantes participan en actividades organizadas de 
expresión oral, se genera un cambio significativo hacia 
el aprendizaje. Dentro de estas actividades, la seguri-
dad, la participación y la capacidad de argumentación 
se ven fortalecidas lo que repercute en su desempeño 
académico. En consecuencia, es necesario que los do-
centes adquieran y desarrollen estas competencias, para 
que puedan desempeñar un papel activo y significativo 
en el proceso educativo (Bautista Velasco et al., 2024). 
Cassany et al. (2007) mencionan que la practica de la 
enseñanza de la oralidad suele centrarse en actividades 
poco estructuradas, sin criterios de evaluación y por lo 
tanto, continúa siendo limitada.

En el contexto nacional mexicano, la Secretaría de 
Educación Pública (2020) reconoce la comunicación oral 
como un eje fundamental de la formación integral de los 
estudiantes en educación básica. En correspondencia 
con esta perspectiva, el desarrollo de las habilidades co-
municativas requiere estrategias didácticas intenciona-
das que favorezcan la participación activa del alumnado 
y fortalezcan progresivamente su capacidad para comu-
nicar y organizar sus ideas (Torres-Pérez, 2026).

La presente investigación se basa en el análisis de es-
cuelas primarias ubicadas en el Estado de Tamaulipas, 
México. En dichas escuelas una vez al año se realizan 
concursos de oratoria, donde los alumnos participantes 

sus elegidos por los docentes a principios de año, tra-
bajando con ellos para que puedan disertar un tema en 
específico, sin embargo, con el resto del grupo no se im-
plementan estrategias para desarrollar en ellos la habili-
dad comunicativa, dejando de lado, la expresión oral en 
la practica educativa. 

Por tal motivo, el propósito del presente artículo es ana-
lizar el papel de la oratoria en la educación básica, sus-
tentado en aportes teóricos recientes; así como proponer 
estrategias didácticas que integren la oratoria como una 
herramienta clave dentro del aula, convirtiéndose en una 
práctica sistemática y significativa, favoreciendo el desa-
rrollo de habilidades comunicativas desde los primeros 
grados escolares.

METODOLOGIA

La presente investigación se desarrolló bajo un enfoque 
cualitativo de tipo descriptivo interpretativo, el cual permi-
te comprender y analizar fenómenos educativos desde la 
contextualización. El interés central de este estudio no ra-
dica en la medición de variables, sino en la interpretación 
del papel de la oratoria como herramienta pedagógica en 
el desarrollo de competencias comunicativas en educa-
ción básica.

Se sustenta en la revisión y análisis documental de lite-
ratura científica reciente (2020-2025), utilizando artículos, 
libros y documentos institucionales relevantes. Se esta-
blecieron criterios como temática, año de publicación y 
relevancia en el ámbito educativo. Se consideraron es-
tudios relacionados con la competencia comunicativa, la 
expresión oral, la oratoria y las estrategias didácticas en 
educación básica, en contextos internacionales y nacio-
nales; lo cual permitió identificar tendencias, problemáti-
cas y aportes en torno al objeto de estudio.

Se utilizó como fuente de análisis cualitativo, la reflexión 
de la practica docente a partir de la observación. Estas 
observaciones se centraron en aspectos como la forma 
de expresar las ideas de los estudiantes, su participa-
ción, el uso de lenguaje oral y el desarrollo de actividades 
expositivas y argumentativas. Esto permitió enriquecer la 
interpretación de los resultados.

El análisis de la información se organizó en tres ejes prin-
cipales: desarrollo de la competencia comunicativa, es-
trategias didácticas para la oratoria y dimensión socioe-
mocional del aprendizaje. A partir de eso, se identificaron 
coincidencias y relaciones entre los distintos aportes teó-
ricos y la experiencia docente.

Los resultados pretenden ofrecer una comprensión pro-
funda y pueden servir de referente para la implementa-
ción de estrategias pedagógicas orientadas al fortale-
cimiento de la expresión oral en educación básica y de 
futuras investigaciones.
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DESARROLLO

La oratoria es el arte de expresarse de manera clara, co-
herente y persuasiva en ámbitos políticos, educativos y 
sociales. Su práctica desarrolla habilidades comunicati-
vas para expresarse ante diversos contextos.

Estudios recientes han demostrado que la práctica sis-
temática de la oratoria mejora la fluidez verbal, la orga-
nización del discurso y la capacidad de argumentación 
(Andrade & Shepelytska, 2025).

En el ámbito educativo el desarrollo de la expresión oral 
y la oratoria no se limitan a solo transmitir ideas, si no a 
mejorar las habilidades comunicativas integrando aspec-
tos cognitivos, sociales y emocionales lo que favorece la 
participación activa (Pérez Estrada, 2024).

En este sentido, la expresión oral se convierte en un me-
dio para la construcción del conocimiento, ya que faci-
lita la interacción entre los estudiantes; lo que permite 
compartir ideas, cuestionar y reflexionar sobre diversas 
situaciones.

Sin embargo, uno de los principales desafíos es la falta 
de formación docente en estrategias para la enseñanza 
de la oralidad. Como señala Chaparro (2022), muchos 
docentes no cuentan con herramientas metodológicas 
para promover la expresión oral de manera efectiva, lo 
que limita su integración en el aula.

1.- Competencia comunicativa

La competencia comunicativa se entiende como el con-
junto de habilidades que permiten la interacción con as-
pectos lingüísticos, socioculturales y pragmáticos.

Su desarrollo implica la capacidad de comprender, inter-
pretar y producir mensajes adecuados a cada situación. 
En este sentido, la escuela tiene la responsabilidad de ge-
nerar espacios donde los estudiantes puedan desarrollar 
estas habilidades de manera progresiva y significativa.

En el contexto latinoamericano, el desarrollo de la com-
petencia comunicativa enfrenta diversos desafíos, entre 
ellos el limitado desarrollo de actividades orales dentro de 
las prácticas pedagógicas. De acuerdo con Ochoa Sierra 
(2022), la enseñanza de la comunicación en la escuela 
ha privilegiado históricamente la escritura, dejando en 
segundo plano la expresión oral. Esta situación ha gene-
rado brechas en la formación de los estudiantes, quienes 
presentan dificultades para expresarse con claridad y 
seguridad. Por ello, resulta necesario replantear las estra-
tegias didácticas, incorporando la oratoria como una he-
rramienta clave para el fortalecimiento de la competencia 
comunicativa en la educación básica.

2.- Dimensión socioemocional de la oratoria

Además de su impacto en el ámbito académico, la 
oratoria contribuye al desarrollo socioemocional del 

estudiante, fortalece la autoestima, la confianza y la se-
guridad personal.

Asimismo, la participación en actividades orales favorece 
la creación de un ambiente de respeto y colaboración, 
donde los estudiantes aprenden a escuchar y valorar las 
opiniones de los demás. Este aspecto resulta fundamen-
tal para la convivencia escolar y el desarrollo de habili-
dades sociales. Al participar el alumno está poniendo en 
juego su autoconcepto y su capacidad de autorregular 
sus emociones.

Como señala Goleman (1998), la inteligencia emocional 
es la base sobre la cual se construye el aprendizaje signi-
ficativo. En el caso de la expresión oral, si el alumno no se 
siente en un entorno seguro, el discurso desaparece. Por 
eso, una de las labores docentes es transformar el aula 
en un “espacio de seguridad”.

Al respecto, Bisquerra & Chao (2021) enfatizan que la 
educación emocional debe ser transversal. En la oratoria, 
esto se traduce en enseñar técnicas de respiración y vi-
sualización que no solo sirven para dar un discurso, sino 
para la vida misma. No solo se enseña a “hablar bonito”, 
se enseña a superar esas dificultades de expresión que 
muchas veces nacen de la inseguridad y el juicio social.

Que la oratoria sea el método donde el alumno descubra 
el poder de su voz, porque un alumno que sabe comuni-
car lo que siente, es un alumno que sabe defender sus 
derechos y los de su comunidad.

3.- La oratoria como práctica pedagógica sistemática

Uno de los principales retos en la educación básica es la 
falta de enseñanza de la expresión oral. En muchos ca-
sos, las actividades de oratoria se limitan a exposiciones 
ocasionales, sin una planificación didáctica que permita 
desarrollar habilidades de manera progresiva (Chaparro, 
2022).

La oratoria debe concebirse como una práctica constan-
te, integrada en las actividades cotidianas del aula. Esto 
implica generar espacios donde los estudiantes puedan 
expresarse, argumentar y reflexionar de manera continua. 
Por tal motivo, la presente investigación presenta algu-
nas estrategias que los docentes de educación básica 
pueden implementar en el aula para el desarrollo de la 
habilidad comunicativa como la oratoria, y que esta se 
convierta en una herramienta fundamental para la expre-
sión oral de los alumnos.

En la educación básica, la oralidad suele quedar relegada 
a la repetición de conceptos, dejando de lado su función 
más vital: la interacción social. Implementar la estrategia 
del debate estructurado no es simplemente enseñar a los 
niños a “discutir”, sino brindarles una plataforma segura 
para habitar la palabra con intención y respeto.

Como señala Ruiz Algarra, Y. O. (2020), el habla formal 
no es un don innato, sino una competencia que debe ser 
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enseñada mediante secuencias didácticas claras. Al es-
tructurar el debate con reglas de tiempo y roles específi-
cos, transformamos el aula en un laboratorio de democra-
cia. Aquí, el estudiante no solo desarrolla la competencia 
comunicativa, sino que se ve obligado a transitar por la 
autorregulación y la escucha activa.

Adoptar esta estrategia en el nivel básico es apostar por 
un aprendizaje donde la voz de cada alumno cuenta, 
permitiéndoles descubrir que argumentar con base en la 
evidencia es, en última instancia, una forma de respeto 
hacia el otro y hacia uno mismo (Tabla 1).

Tabla 1. Estrategia “El debate estructurado”. Matriz de 
aplicación.

Fase de la 
Estrategia Acción Pedagógica Habilidad Socioemo-

cional en Juego

1. Encuadre 
y Temática

Selección de un 
tema de interés so-
cial o escolar (ej. 
“Uso de uniformes” o 
“Tareas escolares”).

Empatía: Al asignar 
posturas al azar, el 
niño debe entender 
una visión distinta a la 
propia.

2. Investiga-
ción Guiada

Proveer fuentes con-
fiables para susten-
tar los argumentos 
con evidencia.

Seguridad Personal: El 
conocimiento del tema 
reduce la ansiedad y 
el miedo al “no saber 
qué decir”.

3. Ejecución 
del Protocolo

Establecer tiempos 
rígidos (Apertura, 
Cuerpo y Conclu-
sión) con un mode-
rador.

Autorregulación: Res-
petar turnos de pala-
bra y controlar el im-
pulso de interrumpir al 
compañero.

4. Escucha y 
Refutación

Obligar a que la res-
puesta del equipo 
B inicie validando o 
mencionando algo 
que dijo el equipo A.

Escucha Activa: No se 
trata solo de hablar, 
sino de procesar lo 
que el otro comunica 
con respeto.

5. Evaluación 
Formativa

Co-evaluación gru-
pal basada en el uso 
de conectores y res-
peto, no en “quién 
ganó”.

Resiliencia: Aprender 
a recibir retroalimen-
tación constructiva de 
sus pares sin tomarlo 
personal.

Mientras en el debate se trabaja la interacción y agilidad 
mental, en las exposiciones progresivas se enfocan en la 
construcción de la confianza y dominio del público, por 
tal motivo, se presenta la siguiente estrategia.

	• Estrategia Didáctica: Exposiciones Progresivas en 
Educación Básica

La ansiedad que se genera al hablar frente a todo el gru-
po es uno de los mayores obstáculos que se presenta en 
los alumnos. Por tal motivo, se presenta la estrategia de 
“Exposiciones progresivas” la cual descompone la orato-
ria en pequeños o actividades que pueden ser alcanza-
bles por los alumnos.

El dominio de la palabra pública requiere de una “anda-
miada” pedagógica que permita al alumno ganar seguri-
dad antes de enfrentar audiencias mayores. Al fragmentar 

la exposición en niveles de dificultad desde el trabajo en 
parejas hasta el foro grupal, el estudiante deja de percibir 
la palabra como una amenaza y comienza a verla como 
una herramienta (Tabla 2).

Tabla 2. Estrategia “Exposiciones progresivas”. Matriz de 
aplicación.

Fase de la 
estrategia Acción Pedagógica Habilidad Socioemo-

cional en Juego

Fase 1: 
El Espejo 
(Parejas)

Explicar un concepto 
breve solo a un com-
pañero de confianza.

Confianza Básica: Re-
ducción de la ansiedad 
al eliminar la mirada del 
grupo grande.

Fase 2: 
El Círculo 
(Equipos)

Exponer el mismo 
tema frente a un 
equipo pequeño (4-5 
personas) con apoyo 
visual.

Sentido de Pertenencia: 
El alumno se siente res-
paldado por su grupo 
cercano.

Fase 3: El 
Embajador 
(Intercam-

bio)

Un representante de 
cada equipo va a otro 
grupo a explicar su 
tema.

Adaptabilidad: Practi-
car la fluidez frente a 
personas con las que 
no convive a diario.

Fase 4: El 
Foro (Gru-
po Total)

Presentación breve 
frente a todo el salón, 
centrada en un solo 
punto clave.

Autoeficacia: La sensa-
ción de logro al comple-
tar una tarea que antes 
causaba temor.

Fase 5: El 
Auditorio 

(Invitados)

Exposición frente a 
padres de familia o 
alumnos de otros gra-
dos.

Liderazgo y Orgullo: 
Consolidación de la voz 
propia como agente de 
cambio en su comuni-
dad.

Las exposiciones progresivas no buscan que el alumno 
únicamente memorice información, sino que descubra la 
potencia de su propia voz, es desarrollar en los alumnos 
la seguridad necesaria para expresar sus ideas con cla-
ridad, autonomía y respeto. Estamos formando no solo 
expositores, sino ciudadanos capaces de dialogar con el 
mundo y liderar su propio aprendizaje.

Con esta estrategia el aula deja de ser un espacio de es-
cucha para los alumnos para convertirse en un espacio 
de ideas compartidas para todos.

La oratoria tradicional en la escuela suele tener un exceso 
de formalismo que distancia al alumno de su propio dis-
curso. La narración de experiencias rompe esta barrera 
al situar el aprendizaje en el centro del estudiante. No se 
trata solo de contar anécdotas, sino de dotar de significa-
do al conocimiento a través de la propia voz.

Cuando el alumno cuenta una anécdota relacionada con 
el tema de la clase, la oratoria fluye de manera natural 
porque no está recitando ningún discurso; reduciendo el 
miedo al juicio de los demás, ya que él es el propio ex-
perto en su relato. Al compartir su mundo, el estudiante 
desarrolla una comunicación auténtica, transformando el 
aula en un espacio de validación mutua donde la vulne-
rabilidad se convierte en una fortaleza colectiva (Tabla 3).
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Tabla 3. Estrategia “La narración de experiencias”. Matriz 
de aplicación.

Fase de la 
Estrategia Acción Pedagógica Habilidad Socioemocio-

nal en Juego

Fase 1. El 
Disparador 
Curricular

Conectar un tema 
académico con una 
pregunta personal 
(ej. “¿Cuándo sentis-
te que algo era injus-
to?”).

A u t o c o n o c i m i e n t o : 
Identificar emociones y 
valores personales en 
relación con el mundo.

Fase 2. 
Estructura 
del Relato

Enseñar a organi-
zar la historia: Inicio 
(contexto), Nudo (el 
reto) y Desenlace 
(aprendizaje).

Pensamiento Organiza-
tivo: Dar orden al caos 
emocional a través de la 
estructura del lenguaje.

Fase 3. 
Círculo de 
Confianza

Compartir el relato 
en grupos pequeños 
antes de la plenaria 
grupal.

Seguridad Psicológica: 
Sentirse escuchado y 
validado por los pares 
en un entorno íntimo.

Fase 4. Uso 
de la Voz 

Propia

Fomentar matices, 
pausas y gestos na-
turales que reflejen 
la emoción de la his-
toria.

Autenticidad: Superar 
el “tono robótico” de las 
exposiciones y encon-
trar un estilo personal.

Fase 5. 
Cierre 

Reflexivo

Concluir con una en-
señanza que conec-
te su historia con el 
aprendizaje del gru-
po.

Sentido de Trascenden-
cia: Sentir que su expe-
riencia aporta valor y 
sabiduría a la comuni-
dad.

La oratoria no es solo el arte de hablar, sino la capacidad 
de conectar, convencer y conmover.

En la actualidad la comunicación digital nos distancia de 
una comunicación oral, es por lo que el juego de roles 
surge como una idea para desarrollar la habilidad co-
municativa; permitiendo al alumno asumir una identidad 
distinta, donde pierda el miedo al juicio y se permita ex-
perimentar con su voz.

Tabla 4. Estrategia “El juego de roles”. Matriz de aplica-
ción.

Fase de la 
estrategia Acción pedagógica Habilidad a 

Desarrollar

Fase 1. 
Desbloqueo:
proyección 

y Tono

“El Pregonero”: El 
alumno debe anunciar 
una noticia importante 
en una plaza pública 
imaginaria, ajustando 
el volumen según la 
distancia.

Control del diafragma 
y seguridad en el vo-
lumen de voz.

Fase 2. 
Estructura:
argumenta-
ción Rápida

“El Defensor de lo 
Indefendible”: Se le 
asigna un objeto (ej. 
un calcetín roto) y 
debe dar un discurso 
de 1 minuto conven-
ciendo al grupo de su 
valor incalculable.

Agilidad mental y es-
tructura de discurso 
(Inicio - Nudo - Cie-
rre).

3. Adap-
tación: 

manejo de 
Audiencias

“Cambio de Registro”: 
El alumno explica un 
concepto (ej. la gra-
vedad) primero a un 
grupo de niños y luego 
a un grupo de alumnos 
más grandes, cam-
biando su léxico.

Capacidad de sínte-
sis y adecuación del 
lenguaje al receptor.

4. Ex-
presión: 
lenguaje 
Corporal

“Cine Mudo”: El alum-
no debe transmitir una 
emoción o idea pode-
rosa solo con gestos 
y postura, mientras el 
grupo intenta descifrar 
el mensaje.

Coherencia entre el 
lenguaje no verbal y 
el discurso hablado.

5. Resilien-
cia: control 
de Crisis

“La Rueda de Pren-
sa”: Tras un discurso 
breve, el grupo actúa 
como periodistas. El 
alumno debe respon-
der con cortesía y fir-
meza.

Manejo de la asertivi-
dad y control emocio-
nal bajo presión.

Para lograr el éxito de esta estrategia es importante tomar 
en cuenta las siguientes recomendaciones que ayudarán 
al desarrollo de la confianza y la habilidad comunicativa:

	• Alentar a los participantes a crear un personaje con 
un nombre y una característica física. Esto reduce la 
ansiedad social, ya que es “el personaje” quien habla, 
no ellos.

	• Al finalizar cada dinámica, el grupo debe resaltar dos 
aciertos y una oportunidad de mejora. La crítica debe 
ser siempre técnica, nunca personal.

	• Si es posible, grabar las intervenciones. Vernos desde 
fuera en un rol lúdico nos ayuda a identificar muletillas o 
vicios postulares que no percibimos conscientemente.

Aunque algunos alumnos tienen una mayor habilidad 
para la oratoria, un buen orador no nace, se entrena; 
y el juego de roles permite que ese entrenamiento sea 
dinámico y divertido.

Estas estrategias deben adaptarse a las características 
del grupo y al contexto educativo, considerando el nivel 
de desarrollo de los estudiantes.

Un aspecto clave en la enseñanza de la oratoria es la eva-
luación. Esta debe centrarse no solo en el resultado final, 
sino también en el proceso de aprendizaje.

Se recomienda el uso de rúbricas que consideren aspec-
tos como: claridad del mensaje, organización de ideas, 
uso del lenguaje, seguridad y expresión corporal.

La evaluación formativa permite al estudiante identificar 
sus fortalezas y áreas de mejora, promoviendo un apren-
dizaje continuo.

CONCLUSIONES

La oratoria constituye una herramienta pedagógica de 
especial relevancia para el desarrollo integral de los 
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estudiantes de Educación Básica. Su incorporación sis-
temática en el aula fortalece la capacidad para expresar 
ideas con claridad, organizar argumentos, participar ac-
tivamente en situaciones comunicativas y desenvolverse 
con mayor seguridad ante diferentes interlocutores. Por 
ello, su enseñanza no debe limitarse a exposiciones oca-
sionales, concursos o actividades aisladas, sino integrar-
se de manera intencionada y progresiva en la práctica 
educativa cotidiana.

El análisis realizado permite reconocer que el desarro-
llo de la expresión oral trasciende el dominio lingüístico. 
Hablar ante otros implica organizar el pensamiento, argu-
mentar, escuchar, responder, adaptar el discurso y ges-
tionar las emociones que acompañan la exposición públi-
ca. En este sentido, el fortalecimiento de la competencia 
comunicativa también favorece la autonomía, la confian-
za, la participación, el pensamiento crítico y la capacidad 
de interacción social del estudiante.

Las estrategias propuestas, entre ellas el debate estruc-
turado, las exposiciones progresivas, la narración de ex-
periencias y el juego de roles, muestran diferentes posibi-
lidades para convertir el aula en un espacio permanente 
de comunicación y participación. Su aplicación gradual 
permite aumentar la complejidad de las situaciones co-
municativas y ofrecer oportunidades para que cada estu-
diante practique, reciba retroalimentación, reconozca sus 
dificultades y fortalezca progresivamente sus habilida-
des. De esta manera, la seguridad para hablar en público 
puede desarrollarse mediante experiencias pedagógicas 
planificadas y sostenidas.

La efectividad de estas estrategias depende, sin embar-
go, de una intervención docente intencionada. No basta 
con solicitar al estudiante que exponga o participe oral-
mente, sino que resulta necesario enseñar cómo orga-
nizar las ideas, argumentar, utilizar adecuadamente los 
recursos verbales y no verbales, escuchar a los demás 
y responder de manera pertinente. Asimismo, la evalua-
ción debe acompañar el proceso mediante criterios cla-
ros que permitan valorar los avances y orientar la mejora 
continua, en lugar de concentrarse exclusivamente en el 
resultado final de una presentación.

En consecuencia, fortalecer la oratoria exige también re-
valorizar el lugar de la oralidad dentro de la Educación 
Básica y superar su consideración como una competen-
cia secundaria frente a la lectura y la escritura. La expre-
sión oral debe asumirse como un componente esencial 
del aprendizaje y como una responsabilidad transversal 
de la formación escolar. Esto requiere planificación didác-
tica, preparación docente y ambientes educativos en los 
que expresarse, equivocarse, recibir retroalimentación y 
volver a intentarlo formen parte natural del proceso de 
aprendizaje.

Finalmente, educar la capacidad de hablar implica 
también educar la capacidad de pensar, escuchar, 

argumentar y participar. Un estudiante que aprende a 
comunicar sus ideas con claridad y fundamento dispo-
ne de mayores herramientas para intervenir activamente 
en su aprendizaje y relacionarse de manera responsable 
con los demás. Por esta razón, incorporar la oratoria de 
forma sistemática desde los primeros años escolares no 
representa únicamente una estrategia para mejorar la ex-
presión oral, sino una vía para formar estudiantes más au-
tónomos, críticos, seguros y capaces de hacer de su voz 
una herramienta de participación en la vida académica y 
social.
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